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Reflexiones sobre identidad, cultura y globalización en Santiago de Cuba 

  

Es común y conveniente que cada pueblo busque en su pasado para alimentar el presente y de esta manera 
ratificar raíces culturales e ahí la idea que se examina cuando, se particulariza en Santiago de Cuba, en el 
estudio de la historia, cultura y tradiciones de esta ciudad, cuya génesis está en su fuerte quehacer caribeño, uno 
de los elementos que la distingue en el ajiaco cubano, junto a las raíces europeas, en la que sobresale la 
emigración francesa y finalmente el aporte africano, todo determina el resultado de una vigorosa personalidad e 
identidad cultural, que la diferencia del resto de la isla, así como mantiene y defiende frente a la globalización 
neoliberal imperante en el mundo actual. 

Son numerosos los estudiosos e investigadores que han asumido los temas de: la identidad santiaguera, los 
diversos matices de su cultura, su devenir histórico y su aporte a la nación; como continuación de esta línea 
investigativa, se argumenta sobre la ciudad, se especifica su impronta en el quehacer turístico y se asumen 
como antecedentes para este estudio, trabajos investigativos realizados y bibliografía vinculada con la temática y 
registrados al final.  

Se exponen además en la investigación, dos conceptos que son motivo de diversas interpretaciones, incluso en 
artículos presentados en publicaciones periódicas o en otros medios de comunicación actuales, por ello se 
declara a continuación, qué entendemos por cultura y por identidad, así como de qué hablamos cuando 
imbricamos estos dos conceptos con la globalización.  

Generalmente se asocia cultura con ciertas expresiones de las bellas artes, las que enuncian el nivel alcanzado 
por la sociedad en el campo de lo artístico y lo literario. De acuerdo con esta tesis, una persona “culta” es aquella 
que además de tener instrucción tiene un amplio conocimiento del desarrollo de la literatura y el arte. 

Desde un enfoque antropológico del concepto cultura, y al considerar su imbricación con la comunicación, 
reconocer lo polisémico de su conceptualización y su carácter social, es más adecuado y moderno, no reducir el 
concepto al conocimiento especializado, sino considerar que: (…) cultura es todo lo que no es naturaleza, todo lo 
que ha sido elaborado por la acción, inteligencia o la imaginación del ser humano; entre varios conceptos 
estudiados asumimos en la presente investigación el siguiente: 

“Cultura, va más allá de la creación artístico literaria, pues incluye tradiciones, modos de pensar, creencias, 
costumbres; incluye lo que somos integralmente. Por tanto este concepto más amplio la imbrica con los grandes 
problemas de la sociedad en su conjunto”.

1
  

Otro concepto considerado en la investigación es el de identidad, afirma el prestigioso intelectual cubano 
Ambrosio Fornet que: (…) “La cosa resulta más complicada cuando pasamos de la cultura a la identidad. Entre 
ambas solemos establecer una relación casi automática porque la cultura espiritual y material de la sociedad en 
que nacemos y nos formamos es el primero de los factores que determina o, por lo menos, condiciona nuestra 
identidad. Somos en gran medida, lo que la comunidad hace de nosotros a través de sus instrumentos de 
socialización, la familia y la escuela en primer lugar. Si exceptuamos los factores genéticos, podemos decir que 
el núcleo central de nuestra identidad se forma con las canciones que escuchamos, la comida que comemos, las 
fiestas en que participamos y, por supuesto, los valores y creencias que nos inculcan nuestros padres y 
maestros”

2
 

Hablar de identidad no puede pensarse de manera homogénea y si considerar rasgos identitarios condicionados 
no tanto por lo que nos asemeja, sino por lo que nos distingue, diferencias que tienen que ver con el origen 
social, sexo, raza, región en se nace, y como cada una de ellas contribuye a enriquecer la cultura e identidad 
nacional.  

Mucho se ha hablado sobre si la globalización es un fenómeno nuevo para la humanidad o si es 
consustancial al propio desarrollo humano y por tanto a la cultura entendida como los modos de vida, los 
derechos fundamentales del ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias. Desde el 
"descubrimiento" de América, se introduce en el nuevo mundo la globalización, al imponerse lengua, 
religión, costumbres de los conquistadores, al erigirse como la clase dominante sobre los aborígenes de las 
islas y las zonas continentales; ya desde ese momento en el encuentro de culturas que se experimenta, se impone 
la cultura del poderoso. 

La globalización abarca toda la actividad humana, es una tendencia universal e histórica que hoy alcanza su mas 
plena realización, al entronizarse coaligado al neoliberalismo. No implica necesariamente un fenómeno fatal, 
destructivo y agónico para la humanidad, si los patrones que se adoptan son sensatos, justos y equilibrados; no es 
en si el problema y por tanto la manera de liberarse de ello no es cerrarse, aislarse, el dilema real es enfrentar 
debidamente el desafío que se nos impone. 

                                                           
1
 Graziella Pogolotti: Pensamos en Cuba, Juventud Rebelde del 13 de abril del 2013. 

2
 Ambrosio Fornet: Lloviendo sobre lo mojado: Cultura e Identidad, Sic No. 21 del 2004. 
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Los impulsos globalizadores no siempre han estado marcados por signos de conquista y violencia, muestra de ello 
son: el perfeccionamiento de los métodos de navegación, los conocimientos geográficos, el desarrollo de los medios 
de transporte que acortan distancias, el telégrafo, el teléfono, la computación, las comunicaciones vías satelitales, 
etc. los cuales reducen el aislamiento, posibilitan la comunicación y marcan un hito en el desarrollo de la vida actual; 
en el orden social la Revolución francesa en el siglo XVIII globalizó ideas tales como “libertad, igualdad, fraternidad”, 
las cuales estimularon en la región americana y caribeña, las guerras de liberación del coloniaje europeo, que 
sobrevinieron a lo largo del siglo XIX. Todo lo cual nos indica, y reafirma que no estamos en presencia de algo 
nuevo para la especie humana.  

Lo novedoso en el presente siglo XXI, es que las grandes potencias imperialistas, las transnacionales comandan la 
globalización con un carácter neoliberal, lo cual significa la suspensión de las regulaciones que dificultan las 
transferencias de grandes masas de capital de un país a otro, el desarrollo máximo del mercado en manos de las 
transnacionales, en beneficio de las potencias más ricas y desarrolladas. La ideología neoliberal desmantela la 
participación del estado en la economía nacional y fortalece el capital privado, establece como estrategia de 
coloniaje la desnacionalización de las economías del tercer mundo; implica una mayor supeditación de los estados 
nacionales a los intereses imperialistas, lo cual se traduce en pérdida de soberanía, reducción de los ingresos de los 
trabajadores, se disminuyen o eliminan las políticas de bienestar social. 

Paralelamente la globalización impone patrones de la cultura de los países desarrollados e incorpora, el 
“consumo como expresión máxima de ciudadanía”, desvalorización de la cultura autóctona, una lengua común- el 
ingles- y el idioma del comercio; lo que acarrea: emigración y robo de cerebros hacia los centros de poder se impone 
el "American way of life”. Los procesos de globalización, facilitados por la evolución rápida de las tecnologías de la 
información y comunicación (teléfonos celulares vía satélite, fax, computadoras, tv por cable, etc.), pese a que crean 
condiciones inéditas para que se intensifique la interacción entre las culturas, constituyen también un desafío 
para la diversidad cultural, especialmente en lo que respecta a los riesgos del desequilibrio entre países 
ricos y países pobres. 

Una de las vías utilizadas en Cuba, para contrarrestar la "ola globalizadora y homogeneizante" es mediante la 
realización del turismo de eventos, donde a través de encuentros de carácter profesional " cara a cara”, se debaten, 
intercambian o muestran aspectos tan diversos como los políticos, científico técnicos, médicos, 
deportivos, religiosos y culturales. Se garantiza además, con la participación internacional en los eventos 
desarrollados, que se materialice el contacto con nuestras raíces y cultura, las diferentes formas de 
vida, costumbres, tradiciones, ideas, lugares históricos, patrimonio arquitectónico y de otro significado 
cultural, hecho imposible de experimentar hasta ahora en Internet. 

La existencia en Cuba de un convenio de trabajo entre los ministerios de cultura y turismo a partir 
de 1991 contribuye a fortalecer, divulgar y promover los valores patrimoniales en el turismo, definiendo 
de esta manera una política de conciliación e interrelación entre ambos ministerios. No se trata de diseñar 
una cultura para el turismo, ni desarrollar tampoco un turismo exitoso y sostenible sin la presencia 
orgánica de la cultura nacional y local; el turismo no es solamente recaudación de divisas, el desafió 
mayor estriba, en el “know how” que la práctica del turismo impone al sector de la cultura. Este acuerdo 
prevé la inserción del turismo en la vida cultural del país, incrementar la presencia real y viva de las 
expresiones artístico - culturales en el turismo y su caracterización como expresión de la cultura cubana y de su 
propia identidad. 

 
Aproximación a la región suroriental 

La región como célula primigenia del cuerpo nacional, resume la umbilical relación entre la nación y Santiago de 
Cuba, suroriental ciudad genuinamente caribeña, sustentada en su arquitectura y trazado  

urbano, rodeada del sistema montañoso más importante del país: la Sierra Maestra, en las bellezas naturales de 
la región, lugares históricos, potencialidades científico-técnicas y en el impacto de la expresión de los diferentes 
matices de su cultura, todo lo que la distingue, y se conoce internacionalmente como una ciudad con una 
vigorosa identidad cultural, que ha sido siempre motivo de interés para el turismo, su disfrute es tan antiguo 
como el hombre y la convierte en un sitio ideal para la realización de eventos, y en ella se desarrollan eventos de 
diversas temáticas , entre ellas la cultural , como ejemplos: los festivales del Caribe, del Son, de Documentales, 
de la Trova, de Coros, Boleros de Oro y otros, todos con un amplio perfil de participantes, entre otras tipologías 
no menos importantes.  

Muestra un importante patrimonio cultural y natural, una variada arquitectura y una carismática población; Los 
primeros intentos para desarrollar el turismo, datan de la primera mitad del siglo XIX, cuando los inmigrantes 
franceses comienzan a establecer hoteles, casa de huéspedes, hostales, fondas y otros medios para dar 
respuesta a los que visitaban la ciudad, con fines comerciales, de recreo u otras razones. Entre las evidencias de 
esta época tenemos: el Café Concert Le Tivolí, a partir de 1803, constituyó uno de los atractivos culturales más 
originales de la época en el país, se ofrecía todo el quehacer cultural de la región, para el disfrute de los 
visitantes. 

Otro de los atractivos santiagueros para todo el que la visitaba, era la Calle Gallo o Gran Rue de Santiago de 
Cuba, espacio donde se establecieron casinos, salas de juego, billares, entre otras actividades nocturnas. En la 
segunda mitad del XIX, la ciudad en si misma constituía un atractivo para los visitantes, disfrutaban de 
excursiones in situ, así como de una mezcla de actividades tan variadas como peleas de gallo, corrida de toros y 
funciones de opera, en las instalaciones que existían en esta época diseminadas en el perímetro citadino, entre 
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ellas el Teatro de La Reina inaugurado en 1850 y luego denominado Oriente, a partir de la instauración de la 
república en el siglo XX.  

En esta época el turismo de eventos tenía poco desarrollo, concentrándose esencialmente en los organizados 
por colegios profesionales y asociaciones científicas, técnicas, culturales o sociales; eventos que se 
desarrollaban en los locales de las organizaciones que los convocaban o en hoteles situados en la capital, de 
hecho el Hotel Nacional se erige como la primera sede de eventos internacionales en el país; Santiago de Cuba 
no estuvo ajena a esta modalidad turística, existen evidencias de la realización en el siglo XVI de la Reunión de 
Procuradores de Villas donde hubo participación de Jamaica y la Florida; el Congreso Eclesiástico, “que le dio 
brillo a la ciudad”; a partir del 1669 la realización de los Carnavales, evento cultural emblemático santiaguero y 
en 1805 las ferias que se realizaban en EL Cobre y El Caney, “para beneficio del público y del comercio”.  

No es hasta el 1940 con la creación de la Asociación de Guías de Santiago de Cuba, que se puede hablar de un 
programa turístico y se produce un auge del turismo vinculado a la cultura, historia y naturaleza local, e incluso 
desarrolla un importante papel en el área del Caribe; esta entidad se traza un plan de promoción y publica 
folletos en los que promueve las fortalezas de la ciudad, entre ellos : “Cien preguntas que podría formular un 
turista en Santiago de Cuba” con licencia de la Delegación en Santiago de Cuba de la Corporación Nacional de 
Turismo y destinado a su distribución gratuita a los visitantes a la ciudad. 

A partir de la creación del Instituto Cubano del Turismo en 1952, se examinan con posibilidades para la 
“atracción y retención de turistas”, otras zonas del país, además de La Habana, en la cual se desplegó un amplió 
programa inversionistas y de desarrollo turístico, para convertirla en la “Capital del turismo en el Caribe”, con el 
mercado norteamericano como principal destino emisor; entre las otras zonas del país que se evaluaron 
desarrollar esta modalidad terciaria, estaba Santiago de Cuba, dadas sus posibilidades de transportación por 
avión, ómnibus o trenes, magnífica bahía y muelles; estimar atracciones históricas – culturales como : las 
fortalezas del Morro, La Estrella y Aguadores, el Viso, el Balcón de Velázquez, la Catedral, el Museo Emilio 
Bacardí, los Conciertos de la Banda de Música y la Orquesta Filarmónica, los Carnavales, entre otros; sitios 
como El Caney, El Cobre, el Puerto de Boniato, la Gran Piedra, la Playa Siboney, las Ruinas de los cafetales 
franceses, entre los más significativos. 

Se trazaron el propósito de cambiar la imagen que se tenia del país en esos momentos, adoptando planes para 
atraer un turismo culto, fundamentado en las tradiciones, historia, cultura, bellezas naturales y el carácter del 
pueblo; con el objetivo no solo de recaudar dólares, sino de “considerar el turismo como una vía para la 
comunicación espiritual entre los pueblos”; para lograrlo elaboran “Guías para Turistas y Viajeros” que tenían 
como objetivo orientar a los que visitan la urbe santiaguera y en estas se establecen: 

(…) “valiosos elementos que pueden ser la base para futuras actuaciones de mayor envergadura en cuanto al 
desarrollo y atracción del turismo hacia nuestra ciudad”. 

(…) “La muy noble y muy leal e histórica Santiago de Cuba les brinda su tradicional cortesía y hospitalidad para 
que ustedes puedan disfrutar de una estancia agradable en la ciudad”. 

A partir de 1959, la ciudad no estuvo exenta a la contracción drástica sufrida en el turismo internacional, el cual 
se sustentaba en el mercado norteamericano y en el establecimiento de instalaciones de todo tipo para su 
esparcimiento como casinos, cabaret y otros vinculados a las drogas, el juego y la prostitución; el Gobierno 
revolucionario adoptó un grupo de medidas para eliminar los vicios sociales que el desarrollo turístico había 
generado; Santiago de Cuba no estuvo ajena a esta política y se emprendieron en la ciudad acciones dirigidas a 
eliminar lo negativo y a fortalecer el turismo con carácter nacional, se ejecutaron proyecciones e inversiones 
encaminadas a garantizar opciones de ocio y recreación para todos los sectores de la población.  

La década de los ochenta, etapa de florecimiento muy rica en acciones y experiencias, de puertas abiertas 
marcada por el brusco contraste de la siguiente década conocida como “período especial”; en este contexto es 
donde se conciben la mayor parte de las grandes obras constructivas de carácter social que se inauguran en los 
convulsos años 90, cuando se asume como opción para superar la crisis económica, desencadena por la caída 
del campo socialista, el desarrollo del turismo internacional, se edifican : un hotel cinco estrellas, la Plaza de la 
Revolución, la ampliación de la pista del Aeropuerto Internacional Antonio Maceo, la Sala de Conciertos Dolores 
y el Gran Teatro de Santiago de Cuba. 

Ya en la etapa presente ambos sectores, el del turismo y el de cultura han asumido estrategias para asegurar la 
sustentabilidad del desarrollo turístico en la urbe oriental, estableciendo el Mintur en Santiago de Cuba la 
siguiente misión: (…) “Posicionar a Santiago de Cuba en el Mercado internacional como un destino para aquellos 
que desean disfrutar de una ciudad con profundas raíces socioculturales e históricas, cuna de la trova, el son, el 
bolero y el ron cubano, con altos valores naturales, paisajísticos y climáticos recogidos en una oferta diversa e 
integral”. 

La política actual trazada por la Dirección Provincial de Cultura en Santiago de Cuba, en ella están presentes el 
funcionamiento estable y diversificado de sus instalaciones culturales, las presentaciones de la vanguardia 
artística local y nacional, el disfrute de su patrimonio histórico cultural, dirigidos a la población y al turista, así 
como la realización y rescate de eventos culturales de un alto impacto como los ya mencionados festivales del 
Caribe, del Son, de Coros, etc. Dentro del modelo de actualización económica que emprende el país, las 
instituciones culturales reordenan procesos, y en aras de elaborar engranajes más orgánicos muchas de estas 
entidades asumen dinámicas empresariales o aplican modelos de gestión que tributen a una mayor rentabilidad y 
al menos aminorar gastos innecesarios. 
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Existen en la ciudad, diversos exponentes de la adecuada imbricación de la cultura en el desarrollo turístico, 
entre ellos sobresalen:  

� El Hotel Meliá Santiago de Cuba 5*, desde su estructura irregular y los planos inclinados del diseño exterior, 
como un reflejo de la ciudad y en su ambientación interior, donde están presentes, un grupo de artistas 
plásticos del país y la ciudad, con una cubanía como nunca antes se había concebido, con valores 
escultóricos y plásticos de figuras tan valiosas como: Sosa Bravo, Flora Fong, Zaida del Río, Julia Valdés, 
Roberto Fabelo, Miguel Lobaina, Carlos René Aguilera y muchos más. 

� La Empresa Comercial Compay Tiago tiene la misión de brindar servicios especializados de alojamiento, 
gastronomía y de visualización del patrimonio material y espiritual de la ciudad de Santiago de Cuba y 
demás áreas monumentales de su territorio. Emerge con un compromiso en defensa de la cultura e 
identidad nacional; instalados en el otrora reparto residencial de la burguesía santiaguera, Vista Alegre, tiene 
un grupo de hostales que denominan y promueven la obra de artistas plásticos santiagueros como: 

• “La Visión”, divulga la obra de Juan Emilio Hernández Giro (1882-1953) y su obra “La Visión de Antonio 
Maceo”, personaliza y da nombre al confortable hostal racionalista, ubicado en Avenida General 
Cebreco No. 514. 

• “Amantes”, promueve la obra del pintor y ceramista santiaguero Jorge Juan Night Vera (1959). Su serie 
Amantes, es la sugerente marca que identifica al majestuoso hostal de estilo ecléctico, ubicado en la 
Avenida Rafael Manduley No. 201. 

• “La Confronta” evoca la obra del pintor santiaguero José Joaquín Tejada Revilla (1867-1943) artista de 
estilo naturalista. Su pintura La Confronta de Billetes o La Lista de la Lotería, identifica y da nombre al 
elegante hostal de estilo racionalista que se localiza en Avenida de Rafael Manduley No. 301. 

• “Encuentro”, promueve la obra del escultor y pintor santiaguero Alberto Lescay Merencio (1950). Su 
obra Encuentro, es el emblema que da nombre al espacioso hostal de estilo racionalista, localizado en 
la Avenida Rafael Manduley No. 514. 

• Se continúan inaugurando hostales, con el mismo principio de “Brindamos cultura auténtica”, el lema de 
Compay Tiago. 

Los impactos socioculturales son el resultado de las relaciones particulares que ocurren entre los turistas o 
visitantes y la población local como resultado de su contacto y comunicación, lo que trae consigo cambios en la 
calidad de vida de los pobladores. Entre los principales indicadores del impacto social tenemos: la aceptación o 
no del turismo; los cambios que se producen en la estructura de las comunidades; las tasas de criminalidad 
relacionadas con el turismo; cambios en la participación de la mujer; salud; migraciones locales (traslado desde y 
hacia la comunidad); posibilidades de acceso de la población a estas instalaciones; participación de la 
comunidad en el planeamiento de la sostenibilidad turística. 

Entre los principales indicadores del impacto cultural, son de interés principal de turistas y visitantes, los 
siguientes: idioma; tradiciones; artesanía; gastronomía; arte; historia; tipo de trabajo que desarrolla la comunidad; 
arquitectura; forma de vestir; actividades recreativas. A ellos se adiciona el impacto económico dada la 
motivación o la referencia a los patrones económicos del proyecto social cubano como: impacto de los precios 
internos; nivel de circulación de divisas; patrones de propiedad y/o asociación entre los más significativos.  

El conflicto entre el turista y el anfitrión, surge, en parte por una diferencia radical en cuanto al objetivo 
perseguido: el primero se entrega a una actividad de esparcimiento generalmente y el segundo trabaja para 
satisfacer estas necesidades; de acuerdo con las estadísticas de los arribos turísticos en el año 2013, las 
razones para visitar Santiago de Cuba, están encaminadas fundamentalmente al disfrute de la ciudad, lo 
demuestran las encuestas aplicadas al arribo a la misma; a la pregunta motivo del viaje, se relacionan como 
razones las siguientes: culturales, disfrute del patrimonio, conocer su pueblo, visitar familiares y por eventos, un 
total del 78%, por sus playas un 10 % y por otras razones un 2%. 

Finalmente afirmar que la imbricación entre turismo y cultura, si constituye una vía para contrarrestar la 
globalización, se demuestra cuando se ratifica en la promoción y en el desarrollo turístico que, la principal 
fortaleza de Santiago de Cuba y la imagen que se defiende, es la ciudad sustentada en la ciudad en si, en la 
riqueza y singularidad de su cultura, en la calidez y hospitalidad de sus pobladores, en la geografía de la región, 
rodeada de montañas frente al mar, en un trazado urbano con calles escalonadas, empinadas y tortuosas; una 
arquitectura que tiene un carácter especial que la distingue del resto del país; una ciudad paisaje, mirador, llena 
de murales e historia.  
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